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El orden natural (intelecto humano) y la realidad espiritual (conocimiento divino)
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“

“Entonces, para que el alma llegue a unirse con la sabiduría de Dios, antes ha de ir no sabiendo que por saber”.

San Juan de la Cruz; Subida del Monte Carmelo, Libro I, Capítulo 4, p. 10.

Hay dos mundos que coexisten en nuestro reino: el mundo de las realidades espirituales y el mundo de las realidades materiales.

Se vuelve obvio que la razón como tal, siendo el principal recurso del conocimiento humano, no tiene la capacidad de reconocer la verdad de la divinidad porque, después de la caída [de Adán y Eva], la humanidad se deslizó de la ‘conciencia de Dios’ (Payne, 2016). El teólogo San Gregorio Palamas afirmó que “el conocimiento natural permite al hombre acercarse al orden natural, y el conocimiento espiritual permite al hombre [acceder] a la realidad espiritual” (F.T. Tomoioagă. Acta Teológica, 2015, p.147). F. Dávalos (2022) en su libro electrónico El soplo de Dios. Conocimiento divino y conocimiento humano, afirmo que “nuestra cosmovisión humana basada en el conocimiento sobre la realidad de este mundo se basa en el razonamiento de la mente egoica y en las percepciones distorsionadas de nuestros cinco sentidos. Como resultado, el conocimiento humano se ha opuesto sistemáticamente a la validez del conocimiento divino de Dios basado en la fe, para regir nuestro comportamiento y la forma en que vivimos nuestras vidas porque no puede discernir su realidad con estas herramientas de base materialista” (p. .14). En la visión de los Padres Hesicastas de la Iglesia Ortodoxa Oriental, la experiencia del conocimiento divino se alcanza a través de la oración y no a través del conocimiento humano. (Dr. Petros N. Toulis. San Juan del Sinaí en la tradición Hesicastica del siglo XIV).

Como explica San Gregorio Palamas en las Tríadas, “cuando esto ocurre, [y el conocimiento divino se hace cargo] ya no es el intelecto humano propiamente dicho el que ve, sino el Espíritu mismo. Si elevas tu intelecto por encima de todo pensamiento racional, incluso si es bueno, y devuelves el intelecto completamente hacia sí mismo, a través de la atención permanente y la oración incesante, también tú entrarás verdaderamente en el reposo divino y obtendrás la bendición del séptimo día” (Tikhon Alexander Pino, 2022, Más allá de la quietud: el hesicasmo y las energías divinas entre la praxis y la teoría en San Gregorio Palamas p.609, 613).

Abba Evagrius, un maestro monástico que conoció en el desierto egipcio a padres espirituales que eran descendientes directos de San Antonio el Grande, se convirtió en un conocido guía espiritual. En sus escritos parece ser menos un autor cristiano que un ‘filósofo en el desierto’, y en su enseñanza sobre la visión de la luz divina en muchos de sus textos, Evagrius muestra que “la luz divina y su contemplación nutre el intelecto, especialmente durante la oración o la salmodia. Este nutrir impregna de gracia los sentidos físicos, de modo que el devoto, sacado del ‘horno de la oración’, se vuelve capaz de mirar los objetos sensibles de manera espiritual. ¿Por qué? Porque ha recibido el espíritu de discernimiento, distinguiendo el logos de cada cosa, así como las posibles anomalías espirituales. Para Evagrius, la contemplación no es sólo una visión luminosa sino también una experiencia personal del Dios Trinitario personal, que da a la mente la gracia y la posibilidad de ver y comprender los logoi de los seres, así como las letras de un manuscrito se hacen visibles bajo la luz física” (San. Vladimir Teológica Trimestral, Evagrio del Ponto, Guía de la Luz Divina, pp.138-139. academia.edu).
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La oración como método de conocimiento divino
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“Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá”.

Lucas 11:9, RVR, 1960

A través de la gracia divina, Dios nos ofrece una forma de ver Su reino y Su voluntad. Las personas pueden cooperar con la voluntad de Dios de una manera cognitivamente importante. El apóstol Pablo de Tarso mencionó esta posibilidad de todos los devotos seguidores de Cristo en su carta a los Colosenses: “Por esto también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de desear que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual ” (Colosenses 1:9, RVR, 1960).

El conocimiento que se adquiere a través de la oración no viene en el momento de orar sino porque la oración predispone cada vez más a quien ora a cumplir más perfectamente la Voluntad de Dios en su vida y es a través del conocimiento de esa Voluntad que se recibe como don de Dios que se accede a esa conciencia íntima (que no es de este mundo) de nuestro Padre celestial. Y para esto, debemos vivir nuestras vidas con fe y gracia. Porque quien vive en gracia está más cerca de Dios.

El acto de orar cambia nuestra frecuencia vibratoria elevándola a niveles más altos, y la oración que no resulta en un pensamiento y una vida correctos es una farsa. (Kotsonis, 2006, p. 36).

E.M. Bounds en su excelente libro, La Necesidad de la Oración (1976), expresó que “la oración gobierna [nuestra] conducta y [esta] conducta hace [nuestro] carácter; la oración está relacionada con todos los dones de la gracia; [y] cuanto más oramos, mejor somos, [y] más puras y mejores son nuestras vidas” (p. 36).

Gracias a nuestras oraciones a Dios, Él alinea nuestra voluntad con la Suya, cambiando la forma en que experimentamos una situación y respondemos a un problema (O’Dell Stanley, 2019, Christianity.com).

Quien reza mucho, tiende a pensar menos, y ante las situaciones que encuentra en la vida, obtiene y utiliza una nueva mirada personal, porque comienza a orientar algunas de sus decisiones confiando en las intuiciones que le vienen del corazón. Es como si un centro de decisión hubiera comenzado a cambiar en sus vidas desplazándose desde su cerebro y facultades de razonamiento hacia el centro de sabiduría de sus corazones, y esto es el resultado de la acción del espíritu santo cuyo regalo para nosotros es la capacidad de saber sobrenaturalmente ciertos hechos.

Después de que se ha tomado una decisión particular y la acción resultante se ha dado de esta manera, la sabiduría de Dios se revela en los buenos frutos obtenidos por la acción realizada.

Juli Camari describió la sabiduría divina como ‘inteligencia amplia y plena; inteligencia suprema, como la de Dios; [una] percepción de la verdadera naturaleza de las cosas. [que es] iluminación divina’ (jcblog.net, 2013). Y esta facultad suprema es el don de nuestro Padre celestial a aquellos que son fieles en su vida de oración y se esfuerzan por vivir en un constante estado de gracia.

[image: image]

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

El llamado de todos: Una vida con propósito y significado
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“Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres”.

Mateo 4:19, RVR, 1960

En su artículo Llenos del conocimiento de su voluntad, Juli Camarin (2013), afirmó que ‘Lo más peligroso del mundo es conocer el llamado que Dios te ha dado. Porque en él, vives en un punto dulce de propósito. [El apóstol] Pablo lo sabía, por lo que abrió la mayoría de sus cartas con esta declaración: “Pablo, apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios...” (Colosenses 1:1; ver también Romanos 1:1; 1 Corintios 1:1; 2 Corintios 1:1; Gálatas 1:1; Efesios 1:1; 1 Timoteo 1:1; 2 Timoteo 1:1; Tito 1:1). [Pablo] sabía quién era, para qué estaba apartado, para quién lo estaba haciendo, por qué lo estaba haciendo y a quién[es] estaba llamado a alcanzar. Entonces, en esto, su vida tenía propósito y significado. Esta es la razón por la que trabajó continuamente por la Iglesia’ (Colosenses 1:29).

Camarin continuó: ‘Estas palabras escritas por el apóstol Pablo no solo fueron escritas para la iglesia en Colosas, sino también para nosotros. Nosotros también somos llamados, apartados y diseñados con un llamado específico y único en la vida. Una vez que entendamos esto, una vez que sepamos quiénes somos en Él, por quién lo estamos haciendo y a quién[es] estamos llamados a alcanzar, [encontraremos] [nuestro] punto dulce de gracia donde Su Reino se cruza con nuestro corazón [lo] que nos permitirá caminar en nuestro llamado y cambiar la historia [porque de esta manera] nuestra vida y el mundo que nos rodea [cambiará] para mejor’. (jcblog.net).

En Efesios 2:8-10, el apóstol Pablo reflexiona sobre el propósito de Dios para nuestras vidas cuando afirma que “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas” (RVR, 1960).

Desafortunadamente, no todos los individuos están siguiendo el llamado de Dios para lograr significado y propósito en sus vidas a través de la obediencia a la voluntad de nuestro Padre en el cielo, y en cambio han decidido permanecer inmersos en la oscuridad de este mundo que está bajo la esclavitud del maligno. Y están en gran peligro de perder sus almas.

Todavía están negando la luz salvífica de Dios porque como afirmó el apóstol Juan: “Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz porque sus obras eran malas” (Juan 3:19, RVR, 1960) .
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